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Atención!

Puede haber en la narrativa de este libro; conflictos, palabras obscenas, sarcasmo y etc. Si usted siente alguna aversión a estos temas, lo recomendable es no continuar...



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Loading...



[image: image]




En el reloj; ocho horas de la mañana, en punto. La aplicación Word está abierta y la barra del cursor titila en la pantalla de mi computadora. Mis dedos suben y bajan, martillando la mesa de madera consecutivamente, mientras la canción “Spring Rain” — de una banda coreana cualquiera — es lo único que calienta mi corazón en este instante. Miro hacia el mouse. Él también me mira y, frente a mis manos impotentes, el teclado permanece imponente con sus incontables teclas negras y blancas burlándose de una inspiración que nunca llega. 

Frustrado, me levanto de repente y la fuerza cinética de mis brazos hace girar la silla. En la cocina; un sorbo de café. Luego uno más, y uno más; y uno más. Y como eso no es suficiente; coloco la taza sobre la mesa, me quito la remera y me dirijo a pasos lentos hacia el balcón para tomar por lo menos un poco de aire. “El día está lindo!” — pienso ante la inmensidad del cielo azul sobre mí, con las gaviotas graznando y sobrevolando sobre las arenas calientes de la playa de Copacabana; sin contar los innumerables nadadores allá abajo explorando las aguas heladas que una y otra vez rompen en salvajes olas sobre sus cuerpos, y un instante después, poco a poco, sencillamente van regresando al seno del mismo mar. 

De repente una brisa suave se pasea por mi rostro y sin querer pienso justamente en ti, en tu hermosa sonrisa. Juro que no quería eso, pues de hecho lo que yo realmente quería era comenzar a escribir los primeros capítulos de mi nueva novela, y así poder cumplir el plazo excedente que la editora me había concedido en su última llamada. 

Pero tú llegaste de repente, y cuando me di cuenta, tu dulce presencia ya se había esparcido por completo, agitando paulatinamente mi corazón con los recuerdos de los días que pasamos juntos. “Ah, Dios mío, Dios mío! Por qué me recuerdas esto ahora?” 
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